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LOS DERECHOS HUMANOS Y LA EDUCACIÓN EN VALORES

Cristina Pérez Rodríguez

«Nuestra juventud es decadente e indisciplinada. Los hijos no escuchan ya 
los consejos de los padres. El fin de los tiempo está próximo».

Quién no ha escuchado alguna vez un comentario parecido o ha recrimi-
nado alguna vez la displicente actitud de las nuevas generaciones, mientras 
daba por sentado que cualquier tiempo pasado fue mejor.

Del mismo modo, no es extraño que, al encender el televisor, sean mu-
chos los padres y adultos que contemplen atónitos programas protagonizados 
por la f lor y nata de la juventud. Una muestra, por supuesto, extrapolable a 
nuestros hijos, alumnos o a los chavales que esperan con expresión adormila-
da la llegada de su autobús para volver a casa tras un día cargado de clases, 
idiomas, deportes y música.

Los jóvenes no tienen valores, oímos por doquier, y nos quedamos satisfe-
chos con nuestra crítica, pues los adultos, al parecer, desde nuestra persona, 
ramillete de virtudes, podemos realizar estas maduras observaciones. Cosa 
muy distinta es que la alarma social que nos provoca esto nos impele a tomar 
cartas en el asunto y nos anime a hacer algo al respecto, más allá de ser obser-
vadores situados por encima del bien y del mal.

Pues bien, la cita que abre este escrito no ha sido extraída de ninguna 
conversación de cafetería, ni siquiera de un artículo de opinión de un tertu-
liano furibundo. Lo cierto es que esa cita, quizás por muchos conocida, per-
tenece a un anónimo caldeo del año 2000 a. C. Sí, lo ha leído bien. Nada más 
y nada menos que hace más de cuatro mil años, las sociedades ya contempla-
ban asustadas la crisis de valores reinante en las generaciones venideras.

16.1.  LA CRISIS DE VALORES

¿Por qué nos dan tanto miedo las crisis? ¿Es que acaso han de suponer ne-
cesariamente el caos más absoluto? Es posible que algunas crisis no deriven en 
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nada positivo por mucho que algunos nos intenten convencer de lo contrario. 
Si mi economía sufre una profunda crisis que me deja en la más absoluta de 
las ruinas, lo más probable es que los supuestos beneficios que puedo sacar de 
esta situación no sean más que el consuelo que nos evite caer en la desespera-
ción. Pero, seamos sinceros, por más que se empeñen los autoproclamados 
gurús del desarrollo personal en ver siempre el lado positivo de las cosas, hay 
veces que no lo tienen, lo cual no implica que arrojemos la toalla en la vida en 
general ni decidamos quedarnos regodeándonos en la nuestras miserias. Es 
decir, podemos adoptar una actitud positiva, lo cual está muy lejos de la 
creencia infantil de que todo tiene un lado bueno.

En cualquier caso, la crisis es solo un momento de ruptura con el paradig-
ma dominante anterior. Tomando la terminología del filósofo de la ciencia 
Thomas Kuhn, podemos decir que la crisis es un momento de cambio en el 
que el paradigma anterior ya no es operativo y otros muchos pugnan por ha-
cerse con la hegemonía. Por «paradigma» Kuhn entiende todo ese conjunto 
de conocimientos, prácticas, etc., que definen una disciplina científica duran-
te un período específ ico, o como él lo llama la «ciencia normal». Pero en 
ocasiones aparecen hechos nuevos que llevan al paradigma a una crisis y otras 
muchas teorías intentan ocupar su lugar hasta que, finalmente, una sale ven-
cedora en la pugna. Algo así podría ser aplicable al ámbito moral. Cada época, 
cada cultura posee un paradigma moral, es decir un conjunto de valores y 
normas que orientan la conducta de los miembros de ese grupo. La finalidad 
del paradigma es orientar nuestra conducta, tanto individual como social, a lo 
que es considerado como bueno. Ahora bien, en tanto que la cultura es algo 
dinámico, lo que en un paradigma era considerado como bueno, al paso del 
tiempo cambia y es aquí donde se generan las crisis morales.

El paradigma moral anterior no es aplicable a una nueva sociedad, al me-
nos no en todos sus puntos y llega el momento de hacer balance, y eso es 
precisamente la crisis: un momento de juzgar la vigencia y validez de las nor-
mas y principios morales entorno a los cuales se estructura una sociedad. No 
es por tanto un momento de caos y desesperación, sino un proceso adaptativo 
y de reordenación moral.

Es posible que en ocasiones el paradigma moral imperante se desestructu-
re poco a poco, como si fuésemos quitando pequeñas piezas de una estructura 
y cambiándolas por otras de manera casi imperceptible, aunque al final haya-
mos remplazado todas las partes. Por el contrario, otras veces, aparecen fenó-
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menos sociales que actúan como una bola de demolición y abren una profun-
da brecha en la «moral normal». Así, se nos presentan situaciones que 
consideramos que «no son normales», en la medida en que lo «normal», es 
decir «lo que sigue la norma» es identificado de manera casi automática con lo 
bueno.

Michael Foucault es uno de los f ilósofos que con más agudeza trató el 
tema de la anormalidad y los anormales. Existen determinados individuos 
que con su comportamiento anormal amenazan la estabilidad moral del siste-
ma o, como estábamos diciendo, generan una crisis en el paradigma moral. 
Pensemos, por ejemplo, en cómo son vistas las mujeres o los homosexuales en 
determinados sistemas morales. Si nuestro paradigma moral se sostiene sobre 
el valor de que el varón es más importante que la mujer, cuando esta presente 
un comportamiento masculino será reprendida por hacer algo malo. 
Recordemos el caso de Malala Yousafzai, premio Nobel de la Paz en 2014, 
quien es conocida por su activismo a favor de los derechos civiles, especial-
mente de los derechos de las mujeres en el valle del río Swat. El régimen tali-
bán había prohibido la asistencia a la escuela de las niñas, situación que difun-
dió a través de un blog.

Con su comportamiento, la joven de tan solo trece años amenazó todo un 
paradigma moral construido sobre unos valores claramente cuestionables.

De manera que las crisis morales, no solo han de perder el halo trágico 
que las persigue, sino que han de ser vistas como una posibilidad de cambio y 
avance antes los posibles radicalismos y los sedicentes gurús morales.

Esto no significa que el posible carácter positivo de las crisis, convierta el 
momento del cambio en algo fácil y rápido en todas las ocasiones. Ya hemos 
dicho que hay veces en los que los valores se van reordenando de manera pau-
latina sin que la sociedad que experimenta el cambio se sienta especialmente 
convulsa. Pero en otras ocasiones los «anormales» ponen en tela de juicio el 
paradigma moral de manera radical, lo que conlleva una repulsa más o menos 
intensa por parte de los «normales». De alguna forma las sociedades buscan 
perpetuar su paradigma moral, puesto que es lo que les orienta en el mundo y 
rige en gran medida su comportamiento. En consecuencia, cada sociedad 
prevé sanciones diferentes para los individuos o colectivos que amenazan la 
estabilidad. La sanción «normalizadora» puede ir desde el simple reproche 
hasta la condena a muerte dependiendo del grado de apertura que el paradig-
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ma moral desde el que se juzga posea. Por ejemplo puedo ser homosexual y 
que al bajar en el ascensor el vecino me mire mal para afearme la, a su juicio 
moral, indecorosa conducta o puedo ser condenado a muerte si vivo en 
Nigeria o Mauritania por este mismo motivo.

En definitiva, las crisis de los paradigmas morales abren nuevos horizontes 
a nuevas valoraciones. Permiten airear de vez en cuando nuestro sistema de 
valores antes de que estos se caduquen y comiencen a oler a rancio. Lo más 
seguro es que tras la crisis, muchos de los valores morales que existían los juz-
guemos de nuevo como buenos y entren a formar parte del nuevo paradigma 
moral. El haber pasado por una reconsideración, no solo no les resta fuerza 
sino que les convierte en algo más sólido y ref lexivo y seguramente más justos.

Así que cuando oigamos hablar de la crisis de valores que impera entre la 
juventud, seguramente no sea más que una reconsideración crítica de los va-
lores aprendidos en pro de forjarse su autonomía moral. La madurez no con-
siste solo en dejar que nuestros jóvenes crezcan físicamente, sino también 
moralmente. Si pretendemos que se conviertan en personas autónomas a to-
dos los niveles (económico, social, etc.), no podemos tratarlos como sujetos 
morales heterónomos, pues la ética es la base de nuestro comportamiento 
como personas y como ciudadanos. Y de igual modo que les permitimos du-
dar de los conocimientos que les enseñamos porque creemos que en la duda 
está la raíz de la curiosidad y el avance, debemos permitirles ref lexionar sobre 
los valores transmitidos.

La irref lexión no lleva a una aceptación madura de los valores, sino más 
bien a poses aprendidas que desaparecen una vez que no necesitamos actuar 
ante nadie susceptible de ser juez. Pero la persona moralmente autónoma ad-
quiere un compromiso vital con los valores que ha hecho suyos, convirtién-
dolos en la guía de su conducta, esté alguien pendiente de ella o no. La per-
sona moralmente autónoma obra como el justo con el anillo de Giges (Giges 
era un pastor que, tras una tormenta y un terremoto encontró, en el fondo de 
un abismo, un caballo de bronce con un cuerpo sin vida en su interior. Este 
cuerpo tenía un anillo de oro mágico, que cuando le daba la vuelta, le volvía 
invisible. Movido por su ambición, Giges lo usó para seducir a la reina y, con 
ayuda de ella, matar al rey, para apoderarse de su reino), historia que Platón 
nos cuenta en su obra República (352a-360d). En ella su protagonista, Sócrates, 
ref lexiona con su interlocutor sobre el comportamiento del hombre justo. 
Glaucón, el interlocutor, está convencido de que los hombres se comportan 
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de manera justa, en tanto que los otros son testigos de sus acciones. Por el 
contrario Sócrates cree que el justo se comporta siempre de igual modo, estén 
otros pendientes de sus acciones o no. Se pregunta qué sucedería si existiera 
un anillo que, al hacerlo girar, su portador se volviese invisible. Mientras que 
Glaucón está convencido de que todos los hombres se comportarían de forma 
reprobable, Sócrates mantiene la opinión de que el justo no obraría de modo 
diferente a cuando es visible.

En el fondo es esta idea de la heteronomía moral la que nos lleva a descon-
fiar de los cambios de valores en las generaciones venideras. Quizás porque 
nosotros mismos nos sabemos heterónomos y nuestra naturaleza injusta per-
manece aletargada esperando encontrarse en soledad para salir a la luz. Es 
posible que la desconfianza que, a priori, mostramos hacia las tablas de valores 
de otros, no sea más que el ref lejo de nuestra falsa de compromiso e interio-
rización respecto a aquellos valores que, decimos, sustentamos.

Aunque lo cierto es que de sentir como nuestros esos valores, más que 
tenerlos nosotros a ellos, ellos nos tendrían a nosotros, al estilo de las creen-
cias en José Ortega y Gasset. Pero a pesar de la laxitud de nuestro compromi-
so, nos mostramos fervientes defensores de nuestro paradigma moral ante 
cualquier posible grieta en su estructura.

Es curioso incluso que muchos se conviertan en abanderados de los valo-
res, cuando ni siquiera tienen muy claro qué son. Y es posible que eso sea 
parte del problema. La concepción intuitiva de los valores los presenta como 
una serie de patrones ideales que consideramos buenos. Y en gran medida esta 
vaga definición es cierta, ya que los valores son esas normas y costumbres que 
nos permiten diferenciar entre lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto. Como 
tales, los aprendemos como miembros de una sociedad en el contacto con los 
diversos grupos socializadores: familia, escuela, amigos…

Es por tanto un aprendizaje dinámico que sucede al mismo tiempo que la 
vida y que nunca finaliza por completo. Al menos debiera ser así si queremos 
convertirnos en mejores personas y alcanzar la mayor perfección posible como 
sujetos morales. De tal forma que los valores permanecen vivos y actuales en 
la medida en que se sumergen en el devenir de los acontecimientos, de la 
vida. No son un ideal intocable, sino que han de ser sometidos a constante 
revisión y juicio crítico si quieren seguir siendo válidos. La crítica a los valores 
no los desgasta, sino que los hace más fuertes y sólidos.
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Por ello los valores no pueden ser ajenos a una vida que cambia. Los valo-
res han de vivir en nosotros, ser nosotros y no una especie de ideales pululan-
tes que nos sobrevuelan sin llegar a tocarnos. Han de hundir sus raíces en la 
vida misma, y no en una vida biológica sino en la vida humana, pues solo en 
ella tiene sentido hablar de lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto.

La vida puede existir de espaldas a la moral, pero no la vida humana en 
tanto que somos seres morales y nuestras acciones son susceptibles de juicio 
moral, pues nacen de la libertad.

Y si la vida es un constante f luir parece ilógico que aquello que la rige se 
vea sometido al estatismo y la rigidez propia de lo inerte. Los valores no son 
vivos pero, al igual que ellos, han de presentar algún cambio o movimiento si 
queremos que sean actuales. De lo contrario haremos de ellos unos cachiva-
ches inútiles que servirán poco más que como ornamento retórico alejado de 
la vida y la realidad.

16.2.  LOS VALORES COMO CONSTRUCCIÓN SOCIAL

En la medida en que la sociedad ha cambiado de forma radical en los últi-
mos años, han entrado en escena nuevos ámbitos de ref lexión que requieren 
una reorganización de nuestros valores. El avance de la tecnología, el hiper-
consumo, la contaminación… configuran un escenario diferente en el que 
nuestros jóvenes han de desarrollar su vida. Y para hacerlo necesitarán de las 
herramientas adecuadas, es decir de una tabla de valores adaptada a la realidad 
y a la vida. Si no lo conseguimos les dejaremos en un estado de precariedad 
moral y falta de guías de actuación. Siguiendo con el ejemplo de las herra-
mientas es como si les diésemos una llave inglesa oxidada e inservible con el 
fin de montar una estantería de diseño. Del mismo modo los valores han de 
airearse para que no cojan un óxido que les lleva hasta la más absoluta inutili-
dad. Solo si están en buenas condiciones seguirán cumpliendo su función.

La falta de herramientas morales conlleva muchas veces un relativismo 
extremo, que enmascara una falta de implicación moral ante un mundo en el 
que nos sentimos perdidos. Así se opta por evitar juicios morales y posiciona-
mientos que nos pongan en un brete a la hora de actuar. Sin embargo, ningu-
no somos espectadores en lo que respecta a aquellas situaciones que, de un 
modo u otro, implican sufrimiento humano.
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Luego parece necesario el desarrollo de una tabla de valores que derive en 
un compromiso hacia los demás. El misterio reside entonces en cuáles son los 
valores que pueden dan lugar a tal situación. Y es que lo cierto es que habla-
mos de valores como si de un ente difuso se tratase y aunque estemos conven-
cidos de la necesidad de educar en ellos, no sabemos identificarlos de forma 
clara.

Es posible a que en gran parte se deba a que, de manera casi inconsciente, 
al hablar de valores todos pensamos prácticamente en los mismos: Libertad, 
Igualdad, Respeto…

Sin embargo, con el fin de evitar subjetivismos e interpretaciones tenden-
ciosas que acaben por justif icar f lagrantes injusticias se torna imperativa la 
clarificación de estos. En cualquier caso, no hemos de tener premura en rea-
lizar dicha tarea, pues esta lista de valores ya está recogida en la base del reco-
nocimiento de unos derechos: los derechos humanos.

Pero ¿por qué estos y no otros? Antes de hablar sobre los valores concretos 
que los derechos humanos protegen y su importancia, hemos de recalar por 
un momento en el propio término «valor», teniendo en cuenta que, en todo 
momento, nos vamos a remitir al ámbito moral, no al económico, religioso o 
estético. Como no es nuestra pretensión realizar una historia del término, 
sirvan aquí unas pinceladas generales que nos ayudarán a nuestro propósito: 
comprender que los valores son en gran medida una construcción social.

Los valores son un ideal, un referente que orienta el comportamiento del 
ser humano. Algo que consideramos valioso y que, por tanto, hemos de pro-
teger y dejarnos guiar por él. Una meta a la que encaminamos nuestros pasos.

Hemos de partir del hecho de que somos seres morales en tanto que somos 
seres libres y elegimos cómo actuar. Si obrásemos por instinto o por cualquier 
otra causa ajena a nuestra voluntad no podríamos ser catalogados como seres 
morales o al menos como moralmente responsables de nuestros actos. 
Imaginemos el caso de una persona con una dolencia psíquica severa que le 
incapacite para obrar con libertad o un niño de corta edad, cuya inmadurez le 
impide obrar de forma autónoma.

En conclusión, en tanto que los seres humanos como especie somos seres 
morales, todas las sociedades han tenido, de forma más o menos explícita, su 
propia tabla de valores. Principios religiosos, costumbres, creencias, gustos…



Derechos humanos. Un análisis multidisciplinar de su teoría y praxis

436

son solo algunos de los factores que condicionan en crear aquello que consi-
deramos valioso, eso es, un valor. Parece por tanto lógico que en la medida 
que las sociedades cambian todos estos factores se modifiquen y, en conse-
cuencia, lo haga la consideración de lo que consideramos valioso.

Por poner un ejemplo que nos ayude a comprender mejor este devenir 
histórico, pensemos en el valor de la pureza o la castidad. En las sociedades 
actuales, lo más seguro es que casi nadie pensase en ellas como uno de sus 
valores o guías de vida fundamentales. Sin embargo, no hace tantos años, era 
uno de los referentes fundamentales que marcaba la educación de los jóvenes, 
en especial de las mujeres. Puesto que era algo valioso, la conducta de estas 
había de estar acorde a la protección de ese valor. En definitiva, la asunción de 
un valor impele a un compromiso moral por parte de los individuos que así lo 
consideran.

El hecho de que los valores sean en gran medida una construcción social 
no es algo exento de problemas. Por un lado, es positivo que sean realidades 
dinámicas, en constante revisión y cambio, ya que así se evitan dogmatismos 
y actitudes fanáticas respecto a la preservación de ideales que, en determinado 
momento, dejan de tener sentido en un nuevo marco de referencia. Por el 
otro, es algo negativo al tratarse siempre de ideales relativos a una realidad 
concreta, local y por tanto contingente y cambiante. Volvemos así de nuevo 
al problema del relativismo. Si los valores de cada sociedad son marcos incon-
mensurables no es posible juzgar un comportamiento desee un marco de re-
ferencia distinto de en el que se origina. Una versión más sofisticada de «en 
mi casa lo hacemos así» bastaría para justificar cualquier comportamiento.

No obstante, no optemos ya por el pesimismo y el escepticismo más abso-
luto, pensando que la educación en valores solo es posible de manera particu-
lar y local. Si bien es cierto que los valores son una construcción histórica, 
existen determinados valores con un carácter universal, que atraviesan todas 
las culturas y posibles localismos morales. Y son estos precisamente los que 
fundamentan los derechos humanos. Podemos hablar de algo así como de 
«valores humanos» como aquellos ideales que han de guiar la conducta de 
todo ser humano en todo tiempo y lugar. Referentes que darán lugar a una 
especie de ética de corte kantiano. Recordemos que la pretensión de Immanuel 
Kant respecto al ámbito de la moral es crear una ética universal y autónoma, 
donde lo bueno de las acciones morales no resida en un foco externo, como la 
felicidad o la salvación, sino en la acción misma. Decide por ello fundamentar 


